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FILOSOFIA MEDICA. 

A l a Gaceta Homeopática. 
Los punios principales áquu puede reducirse 

el articulo publicado en la Gacela Homeopática 
relativo á los preliminares que sobre Homeo-
palta liemos escrito, son los siguientes: 

t." Es un error decir que el siglo XVIII 
acabó con la edad media. 

2. ' Es impropio de un periódico do me­
dicina hablar de revoluciones religiosas y pu­
blicas y du los hombres que las hicieron. 

3. " Negando á Alemania e Inglaterra el 
poder de generalizar una revolución, no es ló­
gico concederle a Francia. 

4. * Los adelantamientos del siglo XVIII no 
se hubieran hecho, sin los de los siglos ante­
riores 

5. * La ¡Jomeopat'ia no solo no está en 
abieriu oposición con todas las doctrinas del 
presente y del pasado, siuo que se apoya en 
ellas mismas , en sus verdades que acepta, en 
sus inconsecuencias que repugna. 

Fácil es advertir que de lodos estos punios, 
couveriidos sin necesidad por nuestro colega 
en cuestiones , el último es el único que no 
nos aleja del objeto principal de nuestros pre­
liminares. Hubiéramos por lo mismo podido 
¿pjaile »¡u contestación, abandonarle al ju i ­

cio del público inteligente y proseguir sin i n ­
terrupción nuestra marcha. Pero, á fin de que 
uo se calificara nuestro silencio de una der­
rota mas , como se tiene de costumbre , he­
mos querido contestar á un adversario que 
lan dispuesto eslá siempre á combatirnos, s in­
tiendo sin embargo que nos obligue, no solo á 
suspender nuestra tarca principal , sino á sa­
limos de su circulo. Vamos por parles. 

1." Lo hemos dicho y lo repelimos. Las 
revoluciones del siglo XVIII destruyeron los 
úllimos vestigios de una edad, que había ido ca­
ducando cada vez mas, desde que el progreso 
siempre aclivo del entendimiento humano cou-
síderó como un obstáculo para mayores desar­
rollos, las ideas, los sentimientos y la fuerza 
de aquellos siglos. ¿Qué nos opone la Gaceta 
homeopática á esla proposición terminante y 
acorde no solo con todos los que han escrito 
lieliiuMitc la historia de la filosofía, sino con los 
mis-nos hechos que consliluyeu los malcríales 
de csia historia? Una serie de reflexiones des­
tituidas de lodo fundamento. Empieza contando 
los nucvccieulos setenta y tantos años que duró 
lo que se llama la edad media, inaugurada con lu 
abdicación de Augúsiulo á favor del rey de los 
hérulos (176) y concluida, cuando la toma de 
Conslautínopla por Mahometo II, vencedor de 
Constantino Paleólogo (14f>3). Hecho esle cóm­
puto, deduce que la edad media había acabado 
hacia ya 300 años , cuando llegó el mundo al 
siglo XVIII . Cualquiera diría que nosotros he­
mos sentado que la edad media acabó en aquel 
siglo. Si asi lo hubiéramos dicho, seria oportu­
na esa lección que se nos dá de cronología; mas 
alguna diferencia cabe entre esto y estampar 
que el siglo XVIII acabó con la edad media. E l 
sumido de la frase es muy diverso y por qier-
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to nada oscuro. Acabar ron una cosa es des­
truirla. 

Como edad media, es decir como espacio de 
tiempo comprendido entre la caida del impe­
rio de O vidente y la destrucción del de Orien­
te, es claro que babia acabado en I 453 , ó en 
1 -492, según lo quiereu otros, dándole por tér­
mino el descubrimiento de la América. Este 
es un lincho cronológico acerca del cual oo hay, 
ni puede haber cuestión alguna. Mas la edad 
media, como periodo de desarrollo de la h u ­
manidad, como grupo de siglos, durante los 
cuales la inteligencia, el corazón y los brazos 
del hombre estaban dominados por ciertas 
ideas y sentimientos que le daban espiritu y ca­
rácter , ni principió, cuando Odoacro hizo ab­
dicará Augúslulo, ni acabó cuando entro en 
Constantinopla Mahometo. La edad medí i M 
este sentido es una edad moral, y las edades mo­
rales no nacen ni mueren bruscamente; no se 
lijan por determinados años, sino por periodos 
y estos se alcanzan siempre, como los crcpu>-
i'iilos en ciertos puntos geográficos. Como 
periodo de desarrollo de la humanidad, la 
edad media acaso tiene su primitivo origen eo 
Sócrates; decididamente en la venida del Me­
sías. L l cristianismo cada dia mas triunfante 
iba preparando la edad media y esta le debió 
el ser la segunda época orgánica del tumi.! > 
El cristianismo fue su lazo general, su unidad 
y so rn/.on de existencia. Pues el cristianismo 
cuando empezó la edad media, cronológica­
mente hablando, llevaba ya de fecha mas de 
cuatrocientos años. Como periodo de desarro­
llo de la humanidad, la edad media tampoco 
«cabo en la toma de Constantinopla, según 
erradamente lo estampa la Gaceta homerp >'•• i; 
siguió influyendo su espiritu todavía, aunque 
cada año con mas decadencia, hasta que el 
siglo X V I H destruyó completamente ese es­
piritu, sustituyéndole otro enteramente opues­
to, en lodos los modos de la actividad h u ­
mana. 

Aqui terminaríamos nuestra réplica sobre 
este asunto, si la Gacela homeopática no d i -
gera á renglón seguido que el siglo XVIII DO 
acabó con esc grupo de siglos llamado edad 
media, puesto que todavía dura y durará. Este 
aserio, tómese como se quiera la edad media, 
sobre estar en abierta y palmaría conlradic-
nonconotro quele sigue, es un error manifiesto, 
en el que sentimos haya podido incurrir tan 

erudito escritor. »Ia edad media, dice luego 
ni como espacio de años , ni como serie 
cosa», no podia estar lija, siguió adelante t i . 
frieudo mas ó i apritacn lo qne era modi. 
ble,'las metamorfosis a que estaba ditpuctUi 
conservando con firmeza lo que en Grmetrj. 
mioulos traía fundado., l ié aqui unaaieveracioi 
contraria á ta del dura y durará. Al Wífjot» 
biscum íui/i usqiu ad consumalionem uttdi, 
opone la misma Gaeeta homeopática acto COMÍ-
nuo este otro retazo de latín, mdtn ¡n loco,iuk 
in persona tiabitibus nu.ro radieibus constituí 

l-'.n qué quedamos? ¿Dura ó no b edad Me­
dia? ¿Fué modificada ó no? ¿Qué es lo qat pi­
só? ¿Qué es lo que resta? 

Ora se tomen los siglos que forman dide 
grupo como diez unidades de las diez y Doeit 
qoe con ponen nuestra era, esto es como lim­
pie espacio de tiempo; ora como serie de co­
sas, como periodo de desarrollo de b han»-
ni lad caracterizado por cierto espirita, que 
es como debe lomarse en la cuestión nae no» 
ocupa, la edad media oo soto no danta, »'mo 
que ni resto» quedan de r i l a ; como cierto 
número de aoos, porque va lo» sepultó en ti 
pn leon la eternidad; como periodo de cier­
tas ideas y sentimientos, porque oíros senti­
mientos y otras ideas diameiralmente opon-
los les han sustituido. Repúgnanos tener q*» 
descender á la desmoslracion de una venW 
de hecho, quo nadie basta iibora ha nrgido, 
en ra/ou de su r t id rnr ia : mas cuando »e ra 
pieza a combatirnos dogmáticamente con se­
mejante negativa, y sirte esla debate pin 
ir lanzándonos una serie de acusacionr» á cotí 
roas injusta 6 ¡importuna, «éano» licito msnifev 
lar á la Gaceta homeopática, ya que lo ignora, 
porque liemo* dicho que el siglo XVIII acabó 
con la edad media. 

Lat época» ó periodo» de l i bnmanldad ct-
Un constituidas por los diversos modo» de »er 
que aquella ticoc. Esto» modos de ser. en último 
resultado se reducen á tres: uno relativo a li 
inteligencia, otro relativo al corazón, olrore­
lativo á la fuerza. A l primero pertenecen hs 
ciencias, al segundo la religión y las bella*«' 
les, al icrccro la industria. Todos estos mo­
dos de ser están siempre influidos por la con­
cepción filosófica reinante y según cual esta 
sea, espiritualista, ó materialista, loman nn» 
ó menos preponderancia estos ó aquellos mo­
dos de ser de la humanidad , estas ó aquellas 
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manifestaciones Je su actividad nunca ociosa. 
Esa concepción y sus aplicaciones prácticas 
constituyen lo que se llama la filosofía de un 
siglo ó de una época, que es como si dijéra­
mos, la fisonomía , las facciones, el espíritu, 
el carácter de esa época. 

Esto sentado, desearíamos quo nos digese 
la Caceta homeopática , cual era la fisonomía 
de la edad medía, cual era el espíritu que la ca­
racterizó, diferenciándola de los siglos anterio­
res á la caida del imperio de Occidente y de 
los siglos posteriores á la destrucción del de 
Oriente? Cuándo nos dice con tan notable er­
ror que la edad media no tuvo mas término 
necesario que la voluntad de los cronólogos, 
quisiéramos que se hubiese tomado la moles­
tia de describimos, con cuatro rasgos c o m ­
pendiosos, el espíritu de los diez siglos que 
componen la edad media y demostrar que este 
espíritu continua en los siglos posteriores, en 
el XVIII y en el nuestro. Esto era lo que pro­
cedía; esto era lo que debia hacer quien asi 
se ha lanzado á negar tan rotunda y magistral-
mente un hecho por nosotros cnuociado. La 
Gaceta homeopática no lo ha hecho, por qué, 
ó no conoce la edad media , ú si la conoce, ha 
visto que no podía hacerse lo que indicamos. 

Pero lo que la Gaceta homeopática dejó de 
hacer, lo ejecutaremos nosotros. Nosotros va­
mos á demostrar que el espíritu de la edad 
media es muy diverso del de nuestros tiempos, 
y que el siglo XVIII acabó enteramente con él, 
le destruyó del todo. 

¿Qué espíritu dominaba en los sabios de la 
edad media? Qué ramos cultivaban! ¿Cuál era 
su método filosófico? Poquísimo por no decir 
nada de ciencias físicas y naturales : la moral, 
la psicología, la teología, el dogma, he aquí la 
ciencia; la dialéctica era la ancilla teología:. 
Basta decir la Escolástica para formar una ¡dea 
cabal de lo que érala inteligencia en esos dias, 
de lo que hacían los sabios de ese tiempo. El 
cristianismo había proclamado la escelencía del 
alma, la vileza de la materia; no se necesitaba 
mas para que lodos los esludios se dirigiesen 
al alma. E l esplritualismo estaba en su apo­
geo. Si la materia, si las ciencias físicas son 
cultivadas, es ya al fin de la edad media ; son 
los albores de otra edad que habia de dar á 
los gérmenes de aquella mas desarrollo. 

E l método filosófico de esos dias, puesto que 
reinaba el esplritualismo, debia ser el deducti­

vo, el s inté t ico, y asi lo fué ciertamente. L a 
esperiencia, la observación, instrumentos ó 
medios del método inductivo ó analítico, no po­
dían tener aplicación en tiempos de raciona­
lismo puro; en tiempos que los sentidos no 
concurrían á la resolución de las cuestiones. 

Las ciencias cultivadas en la edad media, el 
método de su estudio , la filosofía en Un de 
esos siglos ¿á qué condujeron, por loque toca á 
laconslitucion del estado? ala teocracia, al feu­
dalismo. La iglesia, los señores , los siervos, 
hé aquí la política de la edad media. 

Vamos á otro aspecto de la humanidad en esos 
dias ; veamos la religión, veamos las bellas ar­
tes. La religión es una en toda la cristiandad, 
como es una también en lodo el islamismo. Los 
tiempos son dogmáticos ; no hay mas que una 
crceucia, que una fé. La iglesia tiene centro, 
tiene cabeza , y esta cabeza es infalible , es la 
lengua del Espíritu Santo. E l prelado de Roma 
ya no es un pastor igual en categoría á los de-
mas pastores, como en los primeros tiempos 
del cristianismo ; es el papa , el pontífice su ­
premo , el gefe de la iglesia. E l Vaticano es 
una fragua de donde parten rayos de escomu-
nion contra el heterodojo. No solo tiemblan los 
siervos, uo solo tiemblan los señores ; tiemblan 
también los monarcas. Heridos por el rayo de 
las censuras , su corona pierde su brillo , su 
cetro se quiebra, y su manto de púrpura es tro­
cado por el sayal y los silicios. 

Hay en el Oriente un pueblo que es dueño 
del sepulcro de Cristo. Levántase la voz de un 
hermilaño que predica el rescate de ese se­
pulcro, y los principes cristianos responden con 
entusiasmo al llamamiento. Por tres veces vau 
las cruzadas á Palestina. 

No es menos especial el carácter de las be­
llas arles. 

Los trovadores de la Provenza cantan los 
amores y las hazañas de los caballeros. La ga­
ya ciencia inspira al Petrarca, en el Norte se 
oyen los cantos de los Niebelungenes, en E s ­
paña el poema del Cid . Toda esta poesía tiene 
un carácter particular: sentimental y caballe­
resco, es el encanto de la época. 

La música es sagrada y no resuena sino en 
los templos. La pintura es espiritual, en su 
egecucion grosera refleja siempre el sentimien­
to. La escultura tiene algo de los antiguos ge— 
rogl¡fieos y de la imprenta; habla como el em­
blema y la caricatura; la arquitectura es góli-



»36 L A F A C U L T A D . 

ea y ostenta en las catedrales, sos atrevidos 
pilares, sus ojivas, 6us ángulos agudos, sus 
arabescos y SU6 cristales de cien colores. 

Finalmente, la fuerza, la industria de la 
edad media es la guerra todavía. 1.a csela\ilud 
subsiste, los siervos y los pecheros, transfor­
mación do los antiguos esclavos, trabajan para 
sus señores ; las artes, el comercio son ocu­
pación de gentes viles. 

Hé aquí la edad media. La iglesia, el feu­
dalismo, las cruzadas, la gaya ciencia, la es­
colástica ; estos son sus rasgos característicos. 

¿Y qué eucootrais en el siglo X V I H de lodo 
esto? 

Las ciencias que se cultivan en todas partes 
son las físicas, las naturales, las exactas, las 
mismas fisiológicas son tratadas con doctri­
nas materialistas. E l sensualismo lo invade lodo. 
La escuela de Edimburgo y la de Kant son los 
únicos sostenedores del esplritualismo; los 
demás filósofos proclaman la sensación. F.i 
método inductivo ó analítico ha reemplazado 
al sintético ó deductivo; la observación, la 
experiencia es la gnia de los sabios; el si lo­
gismo es abandonado por el razonamiento. Na­
die se ocupa en estudiar el alma; algunos du­
dan de tu existencia; otros la niegan. 

La política se resiente de esa misma l i loso-
lia.EI feudalismo pierde su fuerzaá proporción 
que la monarquía se alianza; la iglesia s<> vi 
debilitando y los monarcas ya se atreven á re-
sislirla; el pueblo amenaza á la monarquía; la 
corona, el clero y ta nobleza igualmente ata 
cadas se reúnen , se coaligan; la revolución 
avanza contra todos ellos; alara la Bastilla, 
el Louvre, las Tullcrías; proclama los derechos 
del hombre; borra los títulos, hice astillas un 
trono, guillotina á los príncipes y se lleva preso 
al papa. De poco sirve que las naciones del 
Norte, sostenedoras del régimen antiguo 6 el 
absolutismo, invadan coalígados la Francia. 
Luis X VIII gobierna con una constitución, y en 
1830 se alzará otra vez el pueblo para mudar 
de dinastía. ¿Dónde está la edad medía? 

La iglesia , después de sangrientas luchas, 
pierde su poder temporal y espiritual sobre un 
sin número de naciones europeas. E l papa no 
reina mas que en sus estados. Solo cn'Espa-
ña no hay libertad de cultos. En Roma misma 
abundan los judios. Por oscura y recia que sea 
la tempestad jamás relampaguean por entre sus 
nublado»las censuras del Vaticano. E l papase 

deja prender, y empuña el cetro de Italia i , 
hijo del pueblo. 

Los claustros son invadido» por las tarlm 
la» órdenes monásticas disimila»; lo» nnoit! 
tros perseguidos; los bienes del rlero p e r ( r . 
neceo á la nación. E l escepticismo retía irú». 
fante y ha«ta duda di» la existencia de Diot. 

Decid á Pedro el Hermitano que vaya a pre­
dicar á la» turbas de Parí» y de l'iog n, 
cruzada. Le rolg.irian de un farol. Y i no es bit 
la que lanza á los campos de batalla cieo ejér­
citos entusiastas ; es la libertad. A esta «i-
gica palabra se lanzan desde H Sena al Kbit 
se dejan caer por el Sao Bernardo en lulú, 
visitan las P i rámides , y las ideas nuevas un. 
parren por toda Europa escritas en lo» ÜCM 
del cañan de la revolución y del imperio. Esta 
por lo que loca á religión, por lo que local 
creencias. 

En cnanto á las bellas arles ved don ir nú 
la gaya ciencia, donde los caolo» liento* i en­
tusiastas de lo» trovadores proveníales. No lo­
méis mas que á Boileau Dcspreaux, qseiXot-
laire y tnndrri» bastante paro nolar la dríc 
rendo que cabe entre la porsin nalursl \ rabí-
llerosa de la edad nv-di» jr rí ofertarlo dalieM* 
del siglo XVIII . Lo que decimos de ls poesil ei 
aplicable a las drma» formas con que se «pre­
san los afectos. A l alcance de todo» má d 
carácter de la música, de la pintura, delies­
cultura y arquitectura moderna». No aecwiti-
mo» d>-st emler a mas detalle*. E l siglo «aló­
mente positivo, egoisla y no r» por cierto n 
estos siglos coando el poeta, ruando (I artisa 
ocupa un lugar notable enlre lu» hombre». lv¡ 
osrnroccr esta verdad acumula nuestro rólep 
una porción de nombres propios que se ta 
distinguido en la» bellas artes, nos rita enlre 1« 
poetas del siglo XVIII alo» Chaieaiibiim-l. to­
rno y Lamartine que nada tienen de es* sijlo; 
confunde sin c r i w i o con lo» rlasioistaí in« 
frío», los mas inspirados románticos y dice 
una porción de cosas que, sobre demoílrarnei 
claramente cuan lejos ha liado de compren­
der el sentido de nuestras proposiciones loa 
muy mal una cuestión de lilcrelurn, á donde no 
le seguimos por ser demasiado agena de nuet-
tro objeto. 

En cnanto al tercer modo de ser de la bn-
maniil.nl, el de lafnerts, el dé la Industria$p 
puntos de contacto, hay enlre el siglo X M H ! 
la edad medía? ¿Será también necesario para la 
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(¡aceta homeopática que analicemos ? Dónde 
está el feudalismo, dónde la esclavitud? E l 
hombre es libre; el principio de la igualdad 
esta escrito en las constituciones. E l trabajo 
honra tanto como el talento y mas que el na­
cimiento. La guerra va perdiendo su pujanza; 
para hacerla hay qua promover alguna cuestión 
de libertad ó de comercio. E l comercio, las 
artes, cada día mas brillantes con los progresos 
de la física, la química y la historia natural, for­
ma la riqueza de las naciones y se crea una 
ciencia para dirigir y fomentar esa riqueza. 

En virtud de lo que va cspueslo, insistirá la 
Caceta Homeopática en que el siglo XVIII no 
acabó con la edad media? ¿Persistirá en su error 
sobre que todavía dura y durará el grupo de 
siglos que formaron esa edad? No lo esperamos, 
por poco que se preste á la razón; mas si tal 
hiciera, le dejaríamos en su error, sin mas 
contestaciones sobre este punto, por (pac para 
dejar demostrado lo que nos propusimos, ya 
no necesitamos de nuevas réplicas. L a historia 
estacón nosotros; son hechos los quehemos adu­
cido por pruebas, y el público verá por ellos 
rúan fuera de propósito se ha tratado do ha­
cernos desviar do nuestro objeto. Pasemos á 
otro punto. 

•1." Deseosos de amli/.aP el sistema homeo­
pático, no solo en sí , sino con relación á los 
demás sistemas médicos , pan demostrar , I." 
cuan inexacto es lo que algunos homeópatas 
creen, en cuanto i úo tener tal sistema ningún 
punto de contacto con lo que llaman la medi­
cina antigua ; -2." cuan fuera de lugar se forma 
una masa común do todas las ¡deas emitidas 
hasta los tiempos de Uahneinann, bajo el r id i ­
culo nombre de alopatía ; 3." que la homeopa­
tía pertenece ya á la historia de la medicina, 
que está juzgada por sus hechos y desprovista 
de lodo porvenir, como lodo lo quo ha corrí-
do sus periodos de existencia, hemos escrito 
varios arliculos preliminares, tomando por pun­
to de partida el siglo X V I I I , cuyo espíritu en­
cierra la esplicacion genuina de todo cuanto 
existe en el presente. Y como es imposible 
formarse una idea exacta de cualquier siglo, 
si no se retrocede á algunos de los que le hau 
precedido, por estar todos los siglos encade­
nados entre s í , hemos tenido que echar una 
ojeada retrospectiva á los que constituyen la 
última edad del mundo, á la que nosotros l la ­
mamos la'segunda época crítica del mismo, 

1 

inaugurada en el siglo X I V . Hay mas, nuestro i 
arliculos de filosofía mí4¡ca sobre la homiopa-
tia son en cicrlo modo- continuación de los que 
oslamos publicando sobre todos los sistemas; y 
harto puede haber notado la Gacela homeopá­
tica que, en nuestro modo de concebir la his­
toria médica y la existencia de un sistema cien­
tífico, encontramos mezquina y defectuosa la 
análisis que versa sobre esa historia y ese sis-
lema , sin fijarse en todo lo que cou ellos se 
relacione. Nosotros creemos que no hay mas 
que una historia. La lilosolia para nosotros na­
da deja fuera de su perímetro y leñemos una 
convicción profunda, nacida de la observación y 
de los hechos, que una concepción filosófica lo 
ha dominado siempre todo. l ié aquí porque al 
trazar la historia de cualquier periodo de la 
medicina, no nos limitamos á describir este 
periodo en el lerreno médico ; hacemos una 
incursión á todos los demás terrenos; así nos 
damos una razón cabal del movimiento cientí­
fico, siempre en relación cou los demás movi­
mientos. 

lió aquí porque hemos hablado de revolu­
ciones religiosas y políl icas; lié aquí porque 
hemos evocado los nombres de los llus, /'.i-ka, 
Lulero, Cromwel, etc. Ibamos á hablar de re­
voluciones científicas y estas estaban encade­
nadas con las políticas, eslabonadas á su vez 
con las religiosas. Debíamos por lo taulo, á 
fuer de filósofos , á fuer de escritores que ha­
blan del desarrollo de la humanidad, bajo lodos 
sus aspectos, tratar de todas esas revoluciones. 
Lo mas que podia exigirse de nosotros era que 
Fuéramos sobrios, rápidos en este bosquejo y 
creemos haberlo sido. 

Esta censurado nuestro colega es lanío mas 
eslraíía, cuanto que, por una parte, se apo­
ya en un error grave de historia y filoso­
fía, y por otra se contradice solemnemente, 
viniendo en apoyo de nuestro método y creen­
cias. Consiste su error en decir, que las re­
voluciones son tan independíenles entre sí, 
como los principios científicos, polílicos y re­
ligiosos. La historia de la humanidad demues­
tra todo lo contrario. Siempre quo ha domi­
nado una concepción filosófica, todo se ha 
dejado influir por ella. Sin apartarnos de la 
época á que nos referimos, lo vemos asi y con 
evidencia. ¿Qué es lo que hizo una revolución 
en las ciencias religiosas, desde el fin de la edad 
media? E l espíritu dol libre examen. ¿Qué es 



438 LA F A C U L T A D . 

lo que la hizo en la política? El espirita Je 
libertaJ. ¿Qué es lo que la bizo cu la* c ien ­
cias? La independencia del peusainienio. Aba­
jo el papa! grita Lulero; abajo la dignidad real! 
grita la Convención; abajo la autoridad! gritan 
Dacon y Desearles. ¿Quién es el lopo que no 
ve la mas íntima relación en el móvil que im­
pulsa cada una do esas grandes revoluciones? 

Hay ademas contradicción en la censura 
que senos lia hecho, porque mas abajo se 
añade que á veces será raiz de alguna de las 
otras revoluciones una cientiüca ó filosófica, 
empezando por la adquísicíuu de nuevos he­
chos la revolución de las viejas ¡deas. Pues, 
lié aqui justificado nuestro articulo; por eso 
mismo que á veces hay esa dependencia, esa 
ilación, hornos tocado ligerameute las revo­
luciones religiosas de Alemania y la p >'itu.i 
de Inglaterra y Francia. Entre eslas revolu­
ciones y las científicas que nos están ocu­
pando en nuestros prclimiuares hay ese re­
lación. A qué , pues, la censura? á qué la c r i ­
tica? Qué necesidad tenia la Gaceta homeopá­
tica de combatirnos, cuando al fin ella misma 
nos justifica? ¿Por qué no ha probado que no 
había tal relación entre las revoluciones, en 
las cuales nos hemos ocupado? Porque el re­
dactor de la Gacela homeopática, á quien re­
plicamos, nunca demuestra; niega ó alirmj; 
su autoridad le basta siempre. 

3.* Estraña la Gaceta homeopática que ha­
yamos dado á Fraueia, á Paris, un poder re­
volucionario de mayor jurisdicción, de mas 
estensas influencias que ;i Alemania é Inglater­
ra, creyendo encontrar eu eslo una contradic­
ción notable. La verdadera estrañeza está en lo 
que nos objeta nuestro colega. Las revoluciones 
de Alemania y las de Inglaterra no hicieron m M 
que preparar las de Francia por su posición 
topográfica y por su idioma. Ño es dado á un 
pais escénlrico y de lengua poco generalizada 
ser el impulso de lodos los movimientos. Para 
que una idea se eslienda rápidamente por to­
das partes, es preciso que parla do un punió 
algo céntrico y que so la lleve un vehículo ge­
neral. La historia, tanto antigua, como moder­
na, demuestra evidentemente esta verdad. Como 
creemos á la Gacela homeopática enterada de 
la historia, no nos ocuparemos en citar muchos 
hechos; nos limitaremos lan solo al sensualis­
mo moderno, á las ¡deas políticas de nuestras 
tiempos. Locke puede considerarse como el 

gefe de la escuela sensualista. Locke es ingt¿ 
Pues sin Condillac, Ütosofo Traucos, el teaiu. 
lismo no se hubiera estendido por lodo el at* 
do. Los ingleses hicieron una revolución ptfi. 
tica, ta.nbien decapitaron á un rey. La Europ 
n , siguí . su molimiento 11> iéroulo los \ní 
ceses y no solo se conmovieron los irosos 4 
la vieja Europa, sino que las colonias se 
< ¡p o••>II de sus tiránicas metrópolis. 

Decir que de Paris parlen todos los moti-
míenlos progresivos, no es abdicar la digaidaj 
española, ni iributar servilmente al estriaren 
un boiucnage adulador. En punto á españolo, 
rao, no oos gana la Gaceta homeopática. U 
montanas, eotre cuyos lorrrnlcs hemos nacáji 
oos han dado bástanle independencia pan ti 
rebajamos jamás basta este punto. Pero COK 
antes que espitóles , somos amigos de la jónica 
y de la verdad; como el espíritu naeíouls: 
nos ciega hasta el punto de caer en rídiesleca, 
damos á París lo que es de Paris y a las oVaui 
naciones lo que es de las demás naciste*. Si b 
Gaceta homeopática no comprende prest su 
n i.-i .11 influye mas que otra en las tiesas, U 
culpa no es ciertamente nuestra. 

4.* La Caceta homeojkttica. en posto in 
cuarto observación, no ba bocho mas qoe cor­
roborar nuestras doctrinas. Uno de nsetlm 
principios filosófico* es quo no hay siglo, es­
cójase el quo se quiera , cuyas ideas no baya 
nacido de los del anterior. Léanse lodos nues­
tros escritos sobre filosofía médica, y te ftri 
bien manifiesta esta doctrina. El objetóos Itt 
artículos preliminares que la Gacela ba enp 
combatir no es olro que manifestar esa ilxí* 
secular, ese desarrollo sucesivo del ser moni 
que llamamos humanidad, y hemos tenido e* 
objeto porque precisamente en la hooicopeti 
en ciertos pasages del mismo llahnemannnossi 
parecido ver la pretensión de haberlo empeu-
do lodo de raíz. Todo cuaoto ha amontonad», 
pues, la Gaceta homeopt'ilica para probarooslj 
deudores que fueron los sabios del siglo X»'1 

á los de los siglos anteriores, es de sobra, e» 
demás, es una prueba difusa de los principio» 
por nosotros proclamados. Los hombres se per­
feccionan, se completan los unos á los otros, u» 
¡deas que son un todo acabado en un siglo fue­
ron esbozos, gérmenes en olro. De consiguien­
te han sido puras ganas de contestarnos g « t K 

dos páginas, atestándolas de nombres propiosí 
embutiéndolas de erudición, para probarnos lo 
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que nosotros hemos demostrado ya y con mas 
exactitud que nuestro colega, puesto que he­
mos dado su valor real á las ¡deas de cada s i ­
glo. 

La edad media fué un progreso, desde los 
primeros siglos del cristianismo hasta los a l ­
bores de la filosofía moderna. Mas en cuanto 
se empezaron á notar los vicios de la escolás­
tica ; en cuanto algunos genios fueron hacien­
do descubrimientos trascendentales para el es­
tudio de las ciencias físicas ; el espíritu de la 
edad media , hasta la sazón muy propio para 
enlazar los tiempos antiguos con los modernos, 
hubo de ser modificado, porque ya se balda 
convertido en un obstáculo. Esos mismos des­
cubrimientos que se nos citan como hechos en 
la edad media, pertenecen ya á su fin y de ellos 
salió el empuge que Labia de derribarla ; no 
fueron esos descubrimientos nacidos del esp í ­
ritu sintético de esa edad; fueron sí los pre­
cursores del analítico que iba bien pronto á 
reemplazarlos. 

8.* Finalmente nos dice la Gaceta homeo­
pática que hemos eslampado una serie de pro­
posiciones sin fundamento sobre lo quo es y 
pretende la homeopatía. 

Como este punió se refiere ya al objeto de 
nuestros artículos relativos al sistema de Ha-
hnemann; le dejaremos por ahora sin contesta­
ción , hasta que le llegue naturalmente el tur­
no. A su tiempo demostraremos también con 
evidencia que tienen fundamento y muy sólido 
nuestras proposiciones. Hoy hemos debido l i ­
mitarnos á las cuestiones quo nos ha promo­
vido la Gaceta homeopática bástanlo ngenas de 
nuestro objeto , aunque no dejarán de tener su 
utilidad como escritos filosóficos. 

Concluiremos, pues, rogando á nuestros 
lectores que nos disimulen esta digresión; por 
haber sido obligados á ella , so pena de pasar 
por derrotados, y á la Gaceta homeopática que 
temple un poco su viveza, que guarde su eru­
dición para ocasiones mas oportunas, que no 
nos distraiga de nuestro objeto con cuestio­
nes estrañas á él y sobre todo que nos lea con 
mas detención y mas cuidado. 

PARTE PINTORESCA. 

Iiltotrlcla. 

Ci 

Lilolritor del doctor Heurteloup. Este instru­
mento es de unas catorce pulgadas de largo, 
y tiene bastante semejanza con el pedómetro 
de los zapateros. Su estremidad vesical a está 
dividida en dos partes be susceptibles de des­
lizarse la una sobre la otra. Hay un tornillo d 
que sirve para fijar las dos piezas que compo-
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ncn esta eslremidad. E n j á porción recta del 
instrumento hay upa especio v)e gotiera que se 
prolonga y se levanta con ios bordes desigua­
les y dentados para formar la curbadura. Por 
el otro eslremo so termina en una porción 
cuadrada que constituye la a miad un. del ins­
trumento y sirve para colocar el punió de apo­
yo donde debe fijarse durante la operación. La 
segunda pieza del perculidorse desliza eo la go­
tiera formada por la otra, á lo largo de la por­
ción recta de la varilla; después se levanta y 
presenta sus bordes dentados que se engranan 
con la dentadura de los bordes de la primera 
y están destinados á abrazar y fijar el cálculo 
para desmenuzarle en seguida y reducirle á 
trochos á favor de golpes de martillo dados 
sobre la eslremidad de la varilla móvil t, la 
cual se prolonga algunas pulgadas para termi­
narse en una cabeza redondeada sobre la que 
obra el martillo que debe ser de acero, poro 
voluminoso y proporcionado al esfuerzo mode­
rado que quiera producir el operador. 

Fig. 5. ' 
Representa la eslremidad del instrumento 

cuando está cerrado: tiene la forma de una 
algaba de cuatro lineas y inedia de diámetro, 
y cuya eslremidad estuviera encorvada según 
un cuarto de circulo de una pulgada á pulgada 
y media de radio. 

Este instrumento con el que su inventor 
practica la litotricia por percusión es uno de 
los que cuentan mas casos de bnen éxito en la 
destrucción de los cálculos, que lo hace con 
fuerza y prontitud. 

Fig. a.' 
Litotrilor de M. Civiale. Consiste en una 

larga sonda ó cánula, dedos ó cuatro lineas 
de diámetro, y de nueve á doce pulgadas de 
longitud, y por la cual pasan las otras partes 
del instrumento. Una pinza qne es la segunda 
sonda hueca contenida en la primera, y cuya 
eslremidad que debe entrar en la vegiga se di­
vide en tres ramas encorvadas y clásticas b, en 
términos que aproximándose cnlren en la p r i ­
mera cánula cuando se tire de la eslremidad 
como sé vé en c, al paso que se puedan separar 
por la elasticidad del acero cuando se empuja 
bacía la vegiga. Hay un eslilete ó varilla de 
acero que es lo que propiamente toma el nom­
bre de litotritor d destinado á estar contenido 
dentro de esta última sonda. Su eslremidad ve­

sical está en forma do una corona de trépano 
ó de una pequeña tierra circular i. 

Este instrumento se usa como signe. Colorí, 
do el enfermo horizontalmenlo se introduce b 
cintila recta con todos sus accesorios, en u 

uretra, estando cerrada la pinza de tres ramn. 
Luego que ha llegado á la vegiga se hacen u-
liresiaj rumasquo se alejan las unas debí 
otras dejando culto si un intervalo en el q« 
se coloca el cálculo. Cogida la piedra se fies* 
el instrumento con las dos manos de un ara-
Jante. El cirujano lo toan con la mano izqoitf. 
da \ se queda inmóvil la cánula esterna: eos a 
dcivcba conduce un arco como el de los tor­
neadores coa el cual hace girar el litotrilor. Ei 
le cuya pequeña corona está en coolarlocotti 
cálcuío, le penetra y le reduce á polvo. Cuasi) 
se ha coocluido una sesión , so desembalan b 
i |pga 5e toda la arena y porcionnllas peque-
fias por medio de una inyección deagai libó 
Para curar la enfermedad se necesita oí nú­
mero mayor ó menor de sesiones segas el gro­
sor del calculo y las disposiciones del táselo. 

Pura prevenir ó calmar la irritación qae es­
tas maniobras llevan contigo convienen lotbt» 
ños de asiento, algunas sanguijuelas si periné, 
el uso de bebidas atemperantes y detenhat 

SECCION NEUTRAL. 

H U I r i i r p i . M I r u . 
. RKVACtnUCIOSCS. 
Por el doctor aVoeoa. 

Pero para segoir acorde oon mis principios k 
ser escaso de eaplicacioaes teóricas, *( manotean­
do no eslao bsssdas eo hecho incontestable*, en* 
cesario presentar cierto número de dato» que itW-
rio*o nuestras c>oclu«ionc«. Sensible roe es no pe­
der recurrir & los resultados de mi práctica por*» 
estar en una escala suficientemente elevada pin 
para dar logar 4 ooa decisión; poro en cambio a» 
ele giró de o olores qae oo paerlen recusarse. W 
reunidos por Heim on el espacie de cinco ano»,* 
son masque la reunión de lodos los qae los tssSf 
eos del reino de Wurtomberg bao tenido precin* 
de remitir 4 la administración central; como seo»; 
recogido para hacer prevalecer esta ó la otra opi­
nión, ofrece suficientes garantías do exactitud. * 
eslos hemos agregado los que Mr. Steinbreo«« 
presentó en 18'»6 A la academia de medicina d< 
Paria; obra magnifica, por mas qoe no este »«»«* 
con mis doctrina-; v qae 4 la ventaja de serla o-
limi que se ha publicado acerca de la v 8 C 0 0 , c l ( j ' 
al menos que yo sepa, reúne la incontestable 
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haber sido premiada por aquella autorizada cor­
poración. 

Ultimamente; & estos trabajos preciosos me he. 
atrevido á añadir losquo conservo entre mis apun­
taciones y quo si son escasos en número al lado al 
menos de la gigantesca mole levantada en otros 

paises, ticnenla inapreciable circunstancia de haber 
sido observados con la mas escrupulosa exactitud 
y sin otras pretensiones que contribuir ¿la verdad 
y solo á la verdad. 

lio aqtti el cuadro que hemos formado: núme­
ro 2 con estos antecedentes entremos en materia. 

ftiimcro segando. 
iü $ Tí -A, 

iois'i viuíf 
.01! !Í f/UO i 

A D V E R T E N C I A . 
Aunque en las tablas de lleim resulta*'^ 

ana cantidad total de 10*3 varioloideosj a « 
y 63* variolosos debe haber error , por- .§ , | 
que samando las parciales no llega mas] .¡8 
que á 82'* de los primeros y 579 de lo¿lg , 
segundos. r¿¡ 

Casos reunidos por Ilcim desde 1831 a 
1836. . 

Id. por Stienbrcnner 
Id. por mi en los hospitales de Vallado-

lid desde 1840 al 43 ; y desde 1845 
al 46 en los de Paris 

Total. 
' l 

824 007 102 37 18 579 147 39 354 39 
100 no fija los casos 112 0'* 44 no 

fija 
4 

35 20 9 , 6 » 
i 

29 8 5 15 1 

905 
1 

087 111 43 J 
1 

720 
1 

2(9 
8 8 

309 44 

So ocurro en primer lugar que si el argumento 
de la falsedad de la vacuna ha de tener alguna 
fuerza para resolver si la virtud prcscrvalivn do 
esta es absoluta ó solo temporal, necesita fijar do 
antemano los caracteres para que so puoda distin­
guir, porque en otro caso, si so espera ü qno el 
sugolo sea atacado do viruela para declarar falsa 
su vacunación, fcn vez doayudir a resolver la 
cuostion se trata ja enteramente, decidida. El ra­
ciocinio no es posible desdo el momento quo so 
pretenda que no es buena 6 no es verdadera la 
yacuna que no preserva do la viruela, porque 
justamente esto cslicmo es el que se necesita 
probar. Siendo oslo asi y siendo también incues­
tionable que los caraclei os que presentaba la va­
cuna en los sugelos qno lia tenido una virtul pfe-
servativa son los de pústulas vacinales, normales, 
que han corrido sus periodos con regularidad, 
establezcamos como principio «quo la vacuna que 
tiene estas circunstancias es buena, es verdadera, 
es normal y que si aun asi pierde á veces su vir­
tud preser vativa es por una causa independiente 
de su bondad; ahora observemos en el cuadro 
presentado qae de 720- variolosos 219 estaban 
vacuuados conservando buenas cicatrices y todos 
los caracteres de una buena vacuna y la fuerza 
irresistible de los hechos nos hará convenir en 
que su virtud preservativa no es constante. No 

rao detengo á probar que la ineficacia de sus re­
sultados no puede atribuirse al mal procedimien­
to do vacunación ó A la mala calidad del virus, 
poique en uno y otro caso o no resultarán pústu­
las vacinales ó serán viciosas ó correrán los pe­
riodos con desigualdad y en todos estos casos el 
mas inosperto conoce que la vacuna no es buena y 
aun suponiendo que uo renuevo la operación y 
que en lo sucesivo sea atacado de la viruela al 
querer deducir signo resultado en un dalo e.>ta-
dislieoel individuo ó individuos que se haüareaen 
esto caso se lescolocariapor la falla de buenas c ic i -
trices etc. ea la casilla de los vacunaJos dudosos, 
como ya hemos hecho en el cuadro anterior doar 
de hemos separado 88 por esta circunstancia. 
Tampoco.se ha tenido en cuenta la observación, 
cuando se ha querido suponer que los ca:os de 
recidiva en la vacuna no deben suponer nada pcír-
croe también los hay en la viruela y nadie ha ta­
ñido la pretensión de creer aquella mas eficaz que 
i esta para evitar un segundo ataque : ¿Que com­
paración existe en efecto eutre 4'* variolosos ya 
antes afectados de la misma enfermedad , y 219 
variolosos entre los que habían sido vacunados? 
¿Se sostendrá todavia que las recidivas están en 
la misma proporción en uno y otro caso? Pero, 
á m.as de qae es indudable que la viruela puede 
presentarse en millares de individuos perfecta-

http://Tampoco.se
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mentó vacunados; que en los primeros tiempos do 
la invención de la vacuna estos casos eran nulos 
ó muy raros, lo que hace creer quo para que 
perdiera su eficacia debían pasar mayor numera 
de años; quo esta opinión concuerda con lo que 
la e-ponencia nos enseña todavía, de que en los 
primeros años de la vacunación los casos de v i ­
ruela son muy raros (véase coadro núm. 1) y roas 
frecuentes que nunca de 17 á 21 lia-la los 30 en 
que parece quo la aptitud para esta enfermedad 
se pierde por si misma, hay hechos mucho uaas 
concluyenles; mucho mas significativos; hay la 
piedia de to pie de la revacunación; eo efecto; 
asi como suponemos que todos los que tienen 
aptitud para la vacuna la tienen también para la 
viruela y vacunamos para que se pierda esta ap­
titud , debemos también suponer qne si nn indi­
viduo vacunado, á pesar de esta circunstancia, 
puede de nuevo sentir los efectos de la vacuna, 
sentiría por la misma razón los de la viruela: aho­
ra, veamos lo que sucedo con la revacunación. 
Los ejércitos de Prusia, los del reino de Wnr-
temberg y otros estados de Alemania, en qne 
digámoslo de paso, la administración de safad 
pública no está tan descuidada como entre noso­
tros, son necesariamente revacunados por su» fa­
cultativos, y el doctor II .m ha observado que 
entre 44,000 revacunaciones, 2,000 han dado el 
resollado mas completo; 15,000 nulos y el resto 
dudoso; pero lo quo hay de mas importante ea 
que en las revacunaciones do la práctica civil que 
es solo donde puede tener lugar esta observación, 
cuando se hacen en los niños ó on los jóvenes no 
producen casi nanea resultados, y al contrario en 
os adultos, qne faltan rara vez. 

Si después de esta aglomeración de hechos, 
que arrastra necesariamente á una conclusión de­
cisiva, pidiéramos á los principios fisiológicos un 
apoyo, para que la teoría y la practica negarán 
de mancomún la virtud profiláctica constante de 
la vacuna, lo encontraríamos también. Nuestro 
cuerpo varia conlinanmento los principios que le 
forman; la transpiración, la respiración, la orina 
arrojan sin cesar una infinidad do materiales que 
se reponen por la nutrición, y lodo hace creer 
que esa variación diaria, incesante, aunque imper­
ceptible para no.-aros por su lenlítud, producá 
un cambio formal y casi completo en nuestros 
órganos al cabo de cierto numero do años. No 
diremos con los antiguos que sea por precisión á 
los que conocemos quo tienen que variar á medi­
da que varíen la multitud de causas quo pneden 
acelerar ó retardar el movimiento do composición 
y descomposición de la economía, pero si el 
principio es cierto, ¿será estraño que la modifica­
ción que la vacuna produce en nuestros órganos, 
en una época desaparezca en otra, y que la apti­
tud á la viruela vuelva á presentarse? 

Apesar de esto no se crea que la vacuna pierde 

n«r«iarí</menU >u virtud; aunque no separaci «i 
quo consista , aUjn<uit iteti preserva pira siempre 
v aun debemos recordar los 15,000 casos en q M 

fleim no lia producido ningnn efecto coa la retac». 
nación; verdad es qne podía decirse qne aun don-
ba el de la primera vacooaeion; pero á mu de s« 
difícil porque habían pasado de los 20 anos(em 
del ejército) y 4 los 30 hay ya rooy pocos que Mu 
aptos para la vacuna ni para la viruela, en todas ba 
epidemias se han visto casos de persomi vacasi, 
das que espuoatas como nadie al foco del cootatit 
en diferentes ocasiones, no bao contraído nasa 
la enfermedad. 

Diremos por eso con Sleinbrenner qne solo de­
ja de ser un preservativo constante cundo nota 

G>dido destruir radicalmente la predispoticiot! 
. os cuesta uabajo creer qne el sabio que ba obb» 
nido el premio de la Academia de París baya es. 
criio&i» páginas llenas do toleres por otri park 

[•ara vanir 4 parar 4 una cooclution tao iaotestc. 
'oes quien lo duda? cuando la vacuna destrón 

por completo la predtsposioion ; cuando ss dejt 
enei organismo la recepii rila 4 ta viruela, ti pre­
se r \ j i i v o debe »or abaoiolo; abora cuando so des­
truye la predisposición; coando queda itpdtr/-
€*pttviU; es decir cuando la VIIuela posas pre­
sentarse, entonces es solo temporal. Para scaottet 
aunque leogaroos el disgustaos oo estar teoria) 
eoo la opinion qne ha merecido los sufragio* ita 
Academia, la vacuna solo preserva por as üemp 
balitado, poco dispuestos 4 crearnos fiatassi»»' 
4 darles mil colores eoo el luego fátoo de la she-
nacion, so podemos admitir la existencia de «a 
entidad que llama ré<*ptimlé eoo la qat locha li 
vacuna, detti uyondula unas veces sieodo veta­
da otras y modificada las mas para esplicar ttfst 
baya quedado la vouuja del combate por stai 
por otra patte ola invariable constancia del pn> 
servativo 0 la aptitud 4 la viruela qne spesar dei 
él conserva el individuo por on tiempo nuil 
uicttus glande. 

Persuadidos por olrs parte de qne todo eiiss* 
en la naturaleza con condiciones, y que si eitu 
faltan ó variau, »e traalorna ó varia la esitleoca 
de los objetos, creemos qne si la vacuna presero 
4 veces Uu un modo consunte, es por qoe el iodi-
viduo que siente sa acción, so halla en condicio­
ne» especiales , Un especiales como el que desde 
su nacimiento se encuentra sin sptitnd pira li vi* 
rueia ó la vacuna. EsUs condiciones desconoció»» 
en su esencia y que no tendremos la pretensión de 
examinar no son por eso menos reales por qoe n 
hay no axioma en el mnndo es el de que eo igoal-
dad de circunstancias las mismas causas debe» 
producir los mismos efectos. 

Ue cualquier modo quo sea y aunque quisiéra­
mos convenir en que la vacuna preserva par» 
tiemprt escepto en (os casos co que por ana caasa 
ó por otra no puede preservar ó preserva lempo-
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raímente; como estos casos son numerosos; como 
no hay uno que los niegue, aunque se les do dis­
tinta esplicacion, y como sus inconvenientes pue­
den evitarse por la revacunación; creemos do in­
dispensable necesidad, si convenimos do una vez 
en que vale mas preveer que curar, y sino quere­
mos esponernos á las desgracias que aun sufren 
nuestros compatriotas de Mallorca, que se fomen­
ten, que se estimulen y aunque como sucedo en 
otros países se exijan y se mandan las revacuna­
ciones. 

Actos del gobierno. 

Universidad de Madrid . - -Facul tad de 
medicina. 

En el tablón de edictos de la Facultad do me­
dicina hay un anuncio que dice asi: 

E l Illin>. señor rector dice al Illmo. señor de­
cano con fecha 2 del actual lo que copio.= 

Por ol Exmo. señor ministro do comercio, ins­
trucción y obras públicas con fecha 24 de junio 
último se me ha comunicado la real orden s i ­
guiente:—He dado cuenta a S. M. del espediente 
instruido en este ministerio do mi cargo con mo­
tivo de la reclamación elevada por don Víctor Ló­
pez que habiendo obtenido ol Ululo da sarígrador 

. en 19 do noviembre de 1843, espedido por el pro-
lo-medico do Navarra, ha querido conmutarlo por 
el que so espide por el ministerio en virtud do lo 
dispuesto en el articulo 11 do real orden do 22 do 
junio del año último. Con este motivo se ha enterado 
S. M. de otro espodionto instruido en el mismo 
año, on el cual por real órdon do 17 do mayo so 
declaró que no disfrutasen del beneficio do la con­
mutación, consignado on on el mencionado arti­
culo 11 los que hubieren obtonido el título espo­
dido por el prolo-módico con fecha posterior al dia 
IV de noviembre do 18*2 en que se creó la Aca ­
demia <le medicina y cirugía do Pamplona, on 
virtud do cuya creación caducaron todas las facul­
tades conccdidasal prolo-medícalo. Y consideran­
do que de sostener en todo rigor las disposiciones 
citadas so irroga á don Victor López y á cuantos 
puedan hallarse en su caso un daño irreparable, 
pues sobre haber hecho de buena fé los desembol­
sos y sulrido los exámenes quo so exigían para 
ejercer la sangría en el reino de Navarra no solo 
no se Ies reconocen ahora en este país los titulos 
que consiguieron por aquellos medios sino que se 
les priva do ejercer su oficio en toda la península, 
S. M . , después de haber oido el dictamen del con­
sejo do instrucción pública con el cual se ha dig­
nado conformarse, se ha servido resolver que cuan­
tos hayan obtenido titulo de sangrador espedido 
por el proto-medicato de Navarra con fecha poste­
rior al dia 14 de noviembre de 18*2, puedan sin 
necesidad de justificar mas estudios ni circunstan­
cias presentarse á examen de sangrador en caal-

uiera de las universidades del reino; debiendo 
epositar cien reales vellón para la espendiciou del 

mencionado título y pagar los derechos de los 
examinadores.—Lo que traslado á V . I. para su 
inteligencia y efectos consiguientes.—Dios guarde 
A V . I. muchos años.—Madrid 2 de julio 18*7.— 
Andrés Leal.—Illrno señor decano de la facultad 
de medicina. 

Lo que de orden del Illmo. señor decano se 
hace saber. Madrid 8 de julio de 1847. El secre­
tario Manuel Soler. 

Sanidad militar.—Reales órdenes. 
26 de jnnio. Destinando al hospital militar de 

Logroño al segundo ayudante de Farmacia D. Do­
nato Saenz y Domínguez. 

¡d. id. Id. id. al de Cádiz al do igual clase 
D. Miguel Blanco. 

id. id. Id. id. al de Alicante al de la propia 
clase D. Modesto Salazar. 

id . id . Id. id. al de Cartagena al de la misma 
clase I). Antonio Fuentes. 

id. id. Id. id. al de Vigo al de igual clase I). 
Domingo Hernández y Rubio. 

id. id . Id. id al de Manon al do la propia cla­
se D. Juan Aizpura. -

30 id. Concediendo real licencia para con­
traer matrimonio al segundo ayudante médico del 
tercer batallón del regimiento infantería de Ma­
llorca D . Antonio de Plaza y Romero. 

Con fecha 8 do julio el ministerio de instrucción 
pública ha dado á luz en la Gacela del 12 de los 
corrientes el nuevo arreglo do la enseñanza, en 
virtud do la modificación que ha introducido en el 
plan do 18*5, la comisión nombrada en 17 de se-
tiembro del propio año. Lo eslenso de dicho do­
cumento y la abundancia de inatcrialcsno nos per­
mite insertarle en esto número ; lo haremos en los 
sucesivos; pudiendo decir sin embargo que en 
cuanto al plan so han hecho poquísimas variacio­
nes : el gobierno anuncia quo la principal reforma 
afectará los reglamentos. 

SOCIEDADES N A C I O N A L E S . 

Sociedad médica general de socorro» 
mutuos. 

A R T I C U L O D E OFICIO. 

Junta general de socios celebrada en 28 de junio 
de 1847. 

A las dos de la tarde do este dia ha tenido 
efecto la junta general de socios leyéndose desde 
luego los artículos 111, 152, 153 y "15* de los es­
tatutos: seguidamente la memoria, y después el 
señor presidente declaró el dividendo para el re­
embolso de los gastos hechos en el 2.° semestre de 
1847. 

I! 



I. V F A C U L T A D . 

También so dio cuenta do una comaoicacion de 
l.i junta de apoderados por la que aparece que 
hiendo salir ahora de la comisión central lo« »eüo-
res D. Ignacio Ortega, presidente; D. Neme-oo 
Lallana, vicc-prosidente: D. Francisco Alvarez 
Alcalá, contador general: D, Manuel Codorniu, t i ­
ce-tesorero general: y el vocal D. Sebastian t)r• 
tega, tuvo la junta por conveniente reelegir á los 
señores D. Ignacio Ortega, D. Nemesio Lallaoa, 
y D. Francisco Alvarez Alcali ; y elegir a D. Fer­
nando BasUrreche, y á don José llodrigo: consti­
tuyéndose la central en el orden siguiente: 

Presidente. D. Ignacio Ortega. 
Vice-presidente. D. Nemesio de Lallana. 
Contador-general. D. Francisco Alvarez A l ­

calá. 
Tesorero general. D. José F ¡güeras y Cubero. 
Secretario de actas. D. Ramón Sánchez y Me­

rino. 
Vice-contalor general. D. Julian Pérez y Mar­

tínez. 
I'rv-fes.>ren> general. D. José Rodrigo. 
Vice-secr*tario de actas. D. Enrique Aiay de. 
Vocales. D. Aguedo Pinilla. D. Francisco 

. Alonso y Rubio. D. Fernando Bas(arrecho. 
E l Sr. Presidente dio p o c i ó n 4 los nuevos ele­

gidos, con lo queso concluyó la sesión que seccr-
t¡ficó.=/?amon Sánchez y Menno, Secretario de 
las Actas. 
NOTA D E LOS ixoivtnro; QtJI souCtTáJI i . v s n -

SAIt EM L i SOCIFDM». 

De la comisión provincial de Madrid. 
Ciudad Real. D. Franoisco L'opis y Llopis, 

M. Cazar, remitido en 3 de julio, recibido en 
k de id. 

Guadalajara. D. Oonigno Canani y Jo la 
Torro, C. Alcas, Madrid; remitido n i . , reci­
bido id. 

Madrid: D. Juan do la Cruz Mompie y Cerro, 
M. C. Madrid, remitido i d . , recibido id. 

D. Santiago do Patocios Villalba, M. C. .Ma­
drid, remitido i d . , recibido id . 
- Segaoia. D. Cosme Gil do lsabel, C. Chaüe, 
remitido i d . , recibido id. 

Toledo. D. Francisco Antonio Moreno Man­
rique, C. Malpica, remitido i d . , recibido i d . 

De la de Salamanca. 
Salamanca. D. José Benito Valle, F . Villari-

no, remitido en IG de janio, recibido en 23 
de id. 

De la de Valencia. 
Valencia. D. Nicolás Garcia y Abad, M . V a ­

lencia, remitido en 31 da abril, recibida en 88 
de id. 

D. Salvador Villalba, M. Valencia, remitido 
. recibido id. 

De la de Val'adoUl. 
Patencia. D. Mirtino Ud v l ' . m z . C. ^ j , , 

remitido en 20 de jumo, recibido «o 28 id. 
Madrid 9 de jubo de 18»7.—José Ramos Vi-

Ralba, secretario general. 

Comisión provincial de Madrid. 

Solicitudes presentadas en esta comisión « U 
días que abajo se señalan , pidiendo •oingrtu 
en la sociedad los profesores siguiente* ¡ 

Madrid. 

D. Manuel Francisco [Terrero, M. C. Madnd 
presentada en 23 de junio de 18 »7. 

D . Manad Arenas, C. Madrid, presentada e 
25 de id. 

D. Lorenzo Deleito y Garcia, C. Madrid, prt-
sentada en 26 de id. 

D. Ramón Antonio Armada, M C. Mtdní 
presentada en O de jubo de id . 

La comisión espera que t i alguna penosa lien 
conocimiento de cualquiera circuotlascil par b 

3oe no deba ser admitido stgnno ds las átdiii-
oos mencionados, lo ponga en eoo'Ciaieslodel 

secretario de la misma, en término do aa tus 
desde la fecha. Madrid 8 de jeito de 11*1.-11 
secretario, Manuel bátalo». 

Dona María Diez , rinda del socio dos Dier> 
l»eromino, que residió en el logar de BrwkjrV 
vincia de Segovit, ha acudido & esta Mantear 
reclamando la pensión de viudedad qoa Itssss-
tos conceden * fas que se hallan en su este, 

El don Diego Gerónimo se Inscribió as la Sa­
ciedad en O de mayo de 18*3, dieiesile habí 
nacido en Arevalillo, provincia de Segotu, i 
dia 13 ríe noviembre de 1803. y que por e» 
Sijrotenlr Mira '.VJ arV>« de edad al tiempo dlisv 
crtbirse en la Sociedad; falleció el dia 21 dtaa-
yo del alo corrieole. 

La comisión provincial publica este anuocioti 
cumplimiento del articulo 170 de los e»Ulato»,i 
fin de que, si a'gon tóelo tuviese noticia estri 
la exactitoiT de los dstos srriba espretades p* 
Isa reclamantes 6 Contra el derecho qoe alejas 
para H goce de lo pensión, lo cnnnnique deotr» 
del término de un me», contado desde la feas 
de este anuncio, al infrascrito secretario.—Ma­
drid 8 de julio de 18 »7. 

Aviso interesante. 

Habiendo sido inútiles cuantas gestione» sel"1 

. practicado para averiguar la rcMiíeocia actual i'-
don Bernardo Sanz Pardo , que la tuvo en Mein-
salvas, provincia de Toledo, y hallándo-e dete­
nido su espediente de admisión por eMa circooy 
tancia, se pone en conocimiento de la SociedaJ, 
por si alguno de sos Individuos tiene y «ifTe.C0* 
municaral aotc-ilichosecrctariola noticia referida-
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«sociedad farmacéutica de socorros 
m u t u o s . 

DlRECClOS GENERAL. 

Socios admitidos en la última quincena del mes 
de jumo, cjn arreglo d lo prevenido en los esta­
tutos. 
Don Joaquín Porcada y Morel, pueblo Sabadoll, 

provincia de llarcelooa. 
Don Francisco Lucio Pérez, Outoria del Pinar, 

Burgos. 
Don Manuel Alonso Narbon , Zamora. 
Don Juan Garcia Marlinez, Mins^lanilla, Cuenca. 
Don Francisco Garcia Muro, san Martin de Yal-

de-lglesias , Madrid. 
Don Antonio Bausili y Borras , Igualada , Bar­

celona. 
A los que oficiarán individualmente las respec­

tivas juntas directivas pata que procedan á verifi­
car el pago de la cuarta, paito de cuota do entra­
da y recoger sus patentes en ol tórmino quo les 
señale. 

Do acoerdo de la dirección genoral, el secre­
tario primero , Francisco González Delgado. 

La cámara do loa paros de Francia ha concluido 
ya la disensión sobre ol proyecto do ley, relativo 
6 la enseñanza y ejercicio de la medicina. 

Mr. Malgajgno hasido elegido diputado. Con 
ente motivo espero la Union médica, de la cual 
lomamos esta noticia, que en la cámara popular 
so levantará ni meaos una voz firme y oloouento 
en Ideosa, nodo loa médico*, como vulgarmente 
se cree, sitio del público , combatiendo mu infi­
nidad do artículos altamente perjudiciales que 
la tentara, de los pares uprobó. 

En Bélgica han sido también elegidos muchos 
módicos para diputados, y han egercidola iollue.n-
ci t, que la os debida eu la elección de varios tiiieia-
biosde la cámara, los cuales han contraído com­
promisos á favor do la medicina. Nocubc la menor 
duda ipao es de una gran importancia el tener en los 
raernos legisladores algunos hombres inteligen­
tes en materias relativa» al arte, y que las miren 
con algo mas de interés que lo que suelen ha­
cerlo los profanos, prevenidos en general con­
tra nuestra profesión. Si nuestros comprofesores, 
ce tomaran también la pena de mover todos los 
resortes que tienen á lo mano, en época de cjee-
ciones, algunos facultativos se sentarian en los 
escaños del congreso, y por poco que trabajasen 
para que la cieocia fuese debidamcuto enseñada 
y ejercida, otro gallo nos cantara, como suele 
decirse vulgarmcuto. 

Acaba de morir en Paris á lqs 77 años do 
edad, de ana enfermedad que al principio ape­
nas ofreció cuidado alguno, Mr. Parisset gecre-
trario perpetuo de la Academia de medicina, lia. 
sido muy sentida la muerte de este sabio, elo­
cuente y probo médico. 

Segonlos periódicos franceses se trata de reu­
nir un copgreso, de representantes de los diversos 
estados del Mediterrápco y del Mar Negro para 
ventilar de comup acuerdo (as cuestiones relativas 
á las cuarentenas, redactando un código sanitario, 
coyas disposiciones sean obligatorias á todas las 
partes contratantes. En 1808 ya entabló Francia 
este negocio. La ciudad de Genova parece que se­
rá el punto de reunión. Si este proyecto se lleva é 
cabo y á la vieja y carcomida doctrina cimentada 
en el contagio exótico se sustituyen medidas ver­
daderamente sanitarias que quiten alarmas á los 
pueblos y trabas al comercio , se habrá dado un pa­
so muy grande en beneficio de la humanidad. La 
Union médica teme qne solo resulten en favor de la 
Alemania y contra la t -rancia las medidas que se 
adopten en ese congreso. Veremos. 

Dice el Restaurador Farmacéutico lo qne sigue. 
Parece quo de un dia á otro pasará á la firma el 

nuevo plan do estudios que ha de regir en el cur­
so de »7 á 48. Veremos como sale parada la po­
bre farmacia en este nucv.o arreglo. Los reglamen­
tos interiores de cada facultad también se hallan 
concluidos. Mucho nos alegraríamos que se fijasen 
clara y terminantemente los deberes, cargos y 

' atribuciones do cada uno, perqué hasta ahora na­
die ha sabido Iq. que era ni lo que le correspondía. 
¡Quiora Dios que la letra de cada articulo esté tan 
clara,que no necesite cada linca una aclaración ó 
consulta 1 

—También sabernos que se han empezado lo» 
' trabajos para el nuevo reglamento de Sanidad mi­

litar. Si en esta reforma habrá inlluido la convic­
ción de.lo. injustamente tratada que so hallaba la 
farmacia en el vigente? Mucho esperamos de la 
rectitud y celo del Sr. Muñoz por su profesión, y 
no dudamos que hará lo que pueda por mejorar la 
condición de los farmacéuticos del e je rc ió ; pero 
aunque todo quiera ser, qué podrá hacer en una 
votación un solo farmacéutico contraía absoluta y 
soberana mayorja de cuatro médicos mas, que 
componen la comisión? [¡¡Siempre por variar lo 
mismo 111 

—lía s.id.o nombrado ayudante del laboratorio de 
física-química del palacio real, bajó la dirección 
del entendido profesor Sr. Mieg, D. Ramón T o r ­
res y Muñoz, regento agregado de }a facultad da 
farmacia de esta corte. 



1.1 1 \ ' . U . T A I » . 

y 
i. 

— K a otro lugar del periódico anunciamos el 
Tratado de Patología general del dottor Filio!: lo 
creemos muy recomendable porque i su coc, 
t claridad reúne dalos muy preciosos asi para 
os jóvenes módicos prácticos, oomo pira los es­

tudiantes, y por ser unaobrila única eo so género 

De las tablas de mortandad do Inglaterra resol­
ta un dato curioso, a saber; que los soldados com­
batiendo en las ciudades sitiadas ó en el campo 
do batalla oslan menos sugelos á causas de mor­
tandad que los habitantes de ciertas ciudades ma­
nufactureras. Ln el sitio de Anvers fue la propor­
ción de muertos entro los soldarlos de 1 por 68, 
en el sitio de Badajoz de 1 por 5»; eo la batalla de 
Waterloo, 1 por 30. ICntre los obreros de Liver­
pool es do 1 por 19; eo el logedor de Manches-
ter de 1 por 17; y en el cuchillero Scheifield de 
1 por 14. 

—Limonada purgante de eilrato de magnesia. 
llidro carbonato de mag-

nesia 15 parles. 
Acido cítrico . . . . 21 ó 22 según sn 
Jarabe aromatizado de li- sequedad. 

mon 60 
Agua 300 
Se deslié la magnesia on ana parte del agua 

prescrita; se funde el ácido en la otra y se haoe la 
saUiracion en un matraz; se filtra si es necesario, 
y se vierte en segnida on la botella en la cual se 
encuentra ya el jarabe. Asi se obtiene una limo­
nada do nn sabor de los mas agradables, pero no 
es gaseosa. Si se le quiere comunicar esta propie­
dad, servirá también con mas ventaja que ninguna 
otra, no solo en razón de su gusto, sino también 
porque puede conservarse mas tiempo sin altera­
ción en razón del gas que hay on disolución en 
ella; bastará no descomponer mas quo una parle 
del hidrocarbonato y no añadirle mas quo la mi­
tad de la solución acida; cuando se haya verificado 
el desprendimiento del gas so echará el liquido 
aun turbio en la botella , so añadirá lo restante de 
la solución acida, y se tapará al instante. Es nece­
sario dejar desprender una parte del ácido carbó­
nico del carbonato porque sino se haría mny 
gaseosa, y so romperían las botellas; ó se perde­
ría una parto de licor al destaparlas. 

—Aparato electro-médico. Este apáralo de M. 
Bretón ha recibido de sus autores una mejora 
importante, puesta pila quo érala que ofrecía 
algunos inconvenientes para la marcha regular del 
aparato, se ha suprimido, y por lo tanto no hay 
necesidad de prepararle con ácidos ni otros líqui­
dos y puede funcionar con libertad. Se vende á 
140 francos casa M. M . Bretón hermanos, 9, 
calle de Petit-Bonebon , París.' 

Todos los días se sacan cadáverea del canil di 
Manzanares. Escribiremos otro dia on articolo* 
mas «obre estas frecuentes etreoat que no dtbtrin 
verso en Madrid. 

Lo está el partido de eirejanodel pueblo de Jai-
Rabo (Salamanca), so dotación ea por coaveeiodi 
los vacióos. Los aspirantes dinamo los meniorii-
les al ayuntamiento do diebo pueblo fraséale 
porte. 

— E l da cirujano del pueblo de Aldeaooeva «tei 
Codooal (provincia de Segovia) , por imponen* 
y cumplirse la escritora del qoa le tiene parad 
dia de san Miguel da setiembre del corrieolt, des­
de enyo día dará pnneipió á la asisleocia el agre-
ciado. So dotaeioa seri convencional cooel »»• 
cindario siendo el numero do asta el do 00. bs 
aspirantes dirigirán tos solieitodes si ajotuouei-
lo francas de porte ; tentando eoleodido qsa tt 
provision seri el dui 25 de , ilio. 

—Bl de cirujano dal logar de Fuente 0:o>e¿ 
/provincia de Yalladolid) que ha de dar pnafipio 
» servirla el primer dia de octobre del presule 
ano, ao dotación anoal consista en 82 (ásete) d» 
trigo cobradas por al íam 'Ut ivo ao el stueeebte 
del «rio da sa empano, 12 rs. por cada patto qsa 
asistiera, asti libra da cargas concejiles, y se leti 
casa de «side; coya plasa sa proveerá el dia 35del 
actúa] ; loe eepiraolee dirigirán »o* solicitada», 
(raneas da porle, al alcalde da dicho podio. 

— LI partido da médico-orojsoo de Madritt-
leja eo la provinola de CSoere», partido jodwul 
de LosToun , so población 300 vecinos, ss doto* 
cion 7(MK) r« anuales pagados eoo loda eiaculai 
por repartimiento vacinal. El agraciado habrá de 
contar por lo manco da troa » coa tro anos de prác­
tica. Las solicita los hasta el 25 dal preseseaw it­
ilo, dirigidas al secretario da ayonlamieulo. fres­
cas do porte. 

—La do médico cirujano de la villa da Orti 
(Granada) dotada con 600 ducados y saldrán á 700 
u 800 según la conducta del profesor, pagado* par 
el ayuntamiento. Población 530 vecinos.la vMt 
á tres pneblos limítrofes prodoce uoos 300 ducados. 
El dia 1.* da setiembre debe proveerse. 

eùStfaTOOK!®, 

Tratado de patologia arrnrral-
Porti D B . l>. J . V . F I L U I L . caier/rdfiro di¡e 

universidad dt Valencia. 
Un lomo en 8.* de escelcnte impresión. Se veo-

de .i 10 ra. en la porteria de la Facultad de me­
dicina de esta corte, y en la librería de Viana calle 
de Carretas, enfrente al buzón de Correo». 
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B I O G R A F I A D E UN M E D I C O . 

CAPITULO X X X I . 
(Nuevos conflictos. 

No necesité mas que vorle sooreir, mirándome 
de hito en hito, para comprender la seguridad 
que tenia mi implacable enemigo de que al lio ha­
bía caido en su poder, sin esperanza alguna de 
salvarme. Rápida como el relámpago raí imagi-
cion, no solo se esplicó la presencia del curande­
ro, sino la cau3a de su sonrisa siniestra y me di 
por perdido, tanto mas cuanto que Paula estaba 
postrada en cama y era de todo punto imposible 
tentar con ella la faga. Esta consideración y la 
idea de que seria el protegido de la baronesa bas­
tante bárbaro para separarme de mi esposa en­
ferma, y hasta para no respetar su peligroso es­
tado y llevársela, mo dejaron aterrado al primer 
ímpetu, mas reanimándome al momento, se apo­
deró de-mi tal rabia que resolví matar á mi ene­
migo. Algo tendría de horrible mi mirada , desde 
esta sangrienta resolución , cuando el curandero, 
que no me perdía do vista, dejó de sonreír y ar­
rugo t u frente. 

Preocupado mi colega con lo que acababa do 
leerle, no advirtió ni la presencia do la gente ar­
mada en la callo, ni las súbitas y terribles altera­
ciones de mi semblante Me cogió el libro, quo 
inaquinalmente lo cedí y siguió hojeando y luyen­
do, sin hacer el menor caso del drama quo iba ú 
haber en un instante en su casa. 

Después do mi amenazadora mirada , lomó el 
cuiandoru sus precauciones. Puso centinelas en 
las esquinas de la casa dol médico, quo formaba 
como la quilla de una manzana y su plunló un el 
portal cou tres mozos armados. Estas disposicio­
nes alarmaron la veciudad, y mas quo á osla á la 
familia del médico; la calle se llenó de curiosos y 
la esposa dol profesor subió agitada y llorosa, ro­
gando á su marido quo se escondiera. La pobre 
muger creia que iban á prenderle por las ocurren­
cias de la noche, bochas públicas en el pueblo y 
sus contornos. Fijó entonces el médico la atención 
en lo que junto á su casa acontecía y partiendo del 
mismo principio equivocado que su esposa, se 
alarmó á su vez y me dijo: 

— A y querido que Y . tendrá razón. jYa vienen á 
prenderme ¡qué fatalidad ha sido encontrarle á V . 
eu el hosquel sin esto todo lo hubiera ocultado la 
tierra. 

Perdónele esta salida tan injusta, en gracia 
de la tribulación en quo estaba y me apresuré á 
sacarle del error. 

—No vienen por V . doctor; vienen por mí. 
—Por V . repuso asombrado el médico y m¡-
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rándome con cierta desconfianza ¿pues corno? 
—Ese que parece gefe de la partida es un ene-, 

migo mió que hace tiempo me está persiguiendo 
y emplea la protección quo injustamente le dis­
pensan personases poderosos en causar mi ruina. 

—Lo sabe V. bien? dijo la esposa del médico, 
sin saber disimular la alegría que esta noticia le 
causaba, y reprimiéndose luego, añadió , pero 
aun siendo V . el que buscan esos hombres , hay 
para estar alarmados señor, y en el estado en que 
se encuentra esa pobre joven. Vamos, yo no sé lo 
que por mi pasa. 

— E l secretario del ayuntamiento y el alcalde, 
continuó diciendo el médico, no me han indicado 
nada de prisión; me parece que me hubieran avi­
sado; son mis amigo3, 

—No se den Vds. ninguna pena , señores , esos, 
hombres vienen por mí. 

—Pues entonces ocúltese V . ; repuso la muger 
del médico. 

; — Y mi esposa señora! como dejoyo á mi es­
posa? 

— Y si le llevan á V? 
—Antes me matarán. 
Un rumor sordo como de gente amotinada que 

se aproxima corló esta conversación. Nos asoma­
mos á la ventana y vimos venir al alcalde seguido 
de un oentenar de hombres, mugeres y niños, en 
en cuyos semblantes y ademanes se veia pintada 
vivamente la exaltación. Todos andaban casi cor­
riendo; todos hablaban á la vez y el alcalde con­
testaba á todos con voces descompasadas y ame­
nazas. Espantóse oí médico y su familia, por ni) 
sabor on que vendría á parar semejante alborota, 
y yo quo no deseaba menos que ellos averiguar 
su verdadero objeto, busqué el rostro del curan­
dero y preguntó á la espresion de sus facciones 
si aquella tempestad traía su furia contra mi. En 
cuanto los vio Hogar el curandero, se plantó en 
medio do la calle, levantó orgulloso la cabeza ra­
diante de una alegría feroz y me dijo en la embria­
guez de su triunfo. «Llegó la hora» y dirigiéndose 
á la turba cada vez mas furioso añadió: 

—Ahí esta! ahí está el afrancesadol ahí está el 
traidor 1 Hagamos con él lo que nuestros hermanos 
de Lérida han hecho con los gabachos y trai­
dores. 

—Mueral gritaron las mugeres y los chiquillos. 
—Silencio 1 dijo el alcalde con voz atronador a 

á la turba, y encarándose con el curandero pro­
siguió : V . será responsable de los desórdenes que 
ocurran. V- no ha sido enviado aqni para hacer 
cometer asesinatos. Yo prenderé á ese forastero, 
puesto que asi lo manda la junta de Tarragona y 
será conducido á donde convenga; pero V . se 
guardará muy bien de atropellarle, ni incitar á 
los demás á que le atropellen. 

—Ese forastero, dijo entonces una voz llena y 
varonil, ha salvado la vida a! sacristán y al hijo 
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del molinero recion nacido, á qniene* se tenia 
por muertos, y hubiera salvado 4 la molinera si 
no la hubieran inalado. 

—lis verdad, dijeron mochos de los amotina­
dos, os verdad, los ha salvado. 

—Por arte do brugeria, dijo ana mnger do ros­
tro enjuto y pelo desgreñado; resucitar á los 
mantos no lo hacen sino los santos y los brujos; 
ese hombre no os ¿auto, es brujo, y debíamos 
quemarle. 

—La bruja seras t é , dijo el alcalde en medio 
de ua silencio sepulcral. Cállate la boca y lárgala 
á t« casa, porque sino voy allá y la arrancaré 
la leagaa. 

—Pues bien, dijo el curandero que habii ya 
meditado sin duda otro modo de perderme ; ¿na 
manda la arden quo yo roe lo lleve preso? pues 
que se cumpla. 

—Se cumplirá la érden: pero primero qaiero 
que se marchen lodos á su casa; primero quiero 
que haya paz, qoe se despeje la calle. Reti­
raos, atrás. 

—No queremos, dijeroná la vea los chicos y 
las mugeres. 

—Estamos en la calle , respondieron los mozos. 
—Atrás os digo ó mando nacer fuego, mucha­

chos, favor al rey. 
Apenas hubo dioho oslo el alcalde, hubo eolra 

los grupos una carrera y despejaron la callo, pero 
loa unos alcanzaron piedras, los otros sacaron 
pi los , no pocos sns navajas, y la gritería empezó 
mas espantosa que nnnea. Vióse precisado el ai-
salde á replegarse, los mozos que habían da sos­
tenerle se manifestaron libios; empezaron á llo­
ver piedras, y nos obligaron á cerrar los pos 
tigos da las ventanas. La casa fué invadida con 
atronadores gritos de j muera el afrancesadol 
t muera el traidorI (muera el brujol y sin saber 
explicarme cómo, me vi solo y abandonado de 
todos. 

En medio de estos conflictos, el corazón mr 
inspiró que me refugiase al cuarto de mi mugar; 
corrí en efecto á él y mo sentó á la cabecera de 
su cama, esperando quo este espectáculo enter­
necería á nna turba tan obcecada contra mí, pof 
instigaciones malvadas de mi enemigo. Era i m ­
posible quo sin nna trama infernal, mo viese 
tan atrozmente amenazado. 

La pobre Paula no veía n¡ oia nada, estaba 
sumergida en na sopor profundo: así pasará, mn 
dije, sin horror oonmigo ala eternidad, y me 
abandonó á la providencia. 

El alcalde y algunos vecinos de Gilabert, entre 
ellos el médico, se parapetaron en un tramo de 
la escalera , y alli detuvieron por largo rato á la 
turba. Espantado el curandero del giro que iba lo­
mando el negocio, ya prestaba algún apoyo ai 
alcalde; este se apoderó de t-u carabina 

sin orden snya. Los amotinados retrocediera) 
hasta la calle y empezaron á descargar etr» ,„ 
una lluvia do pedradas, incitándose los neos t 
los olios para asaltar la cosa por las veousu 
Unos cuantos muchachos de doce á qoioca ta* 
siempre loa mas atrevidos en Ua revuellaa pan, 
lares, escalaron por una reja un balcón, y etu 
ejemplo de arrojo lanzó i toda la turba á ejeca. 
lar otro tanto. Cerró al médico la pnerla de \¡ 
calle, quedándose dentro loa hombres artoalo, 
qne había traído el curandero, y eoo ello»ral» 
el alcalde al cuarto principal qne era á la atas 
el mas amenasado. Forzaban ya loa machaca* 
los postigos del balcón despees'de rotos los em­
ules ; coando la voz del alcalde los hizo rete», 
ceder y sallar i la calle prreipitadameate, lar. 
ciéndose los nnos los pies y fractura o/lo*t alta* 
los brazos. 

Conociendo qoe Is refriega estaba cerca yn> 
suelto al menos á morir lachando, di os ábrate? 
un be«o á Paula qoe seguía aletargada, y salí 6 
coarto á la sala. 

—Animo*, me dijo el valiente alcalde al verse, 
no se espante V. I 

—Déme V. nn arma aeoor alcalde, Itsrjt; dé­
jeme V. defender también mi vida, patata qte ve 
soy el blanco de ese torooUo. 

—No puedo ser, repuso coa viven d earte-
dero; esa caballero no puado loner araui.tiu 
preso. 

—Esto es lo qoe ta ao quieres, iofea», bobeé) 
decirla, á riesgo de comprometer mis mi postes* 
l ese tantalio es obra laya; es la mas cobarde «• 
las veogaozts! 

—Lo va V. seiior alcalde; todavía oot iasdb. 
—A ti a» mas. canalla. 
—Silencio! dijo al alealda, luego habltremsiá 

eso; pero qué es lo qoe veo?se interrumpió, Ijeeé 
la vista al campo por una ventana qoo lanía et tro 
le V qoe daba á la carretera. fíenla armada?irer*' 

Naa acercamos todas y en electo vimos reías 
fósiles y los eascos da un oscoadron do cabellen 
que iba vinieodo al trole. 

—Los franceses! dijo espantado el coriodefi 
Los amotinados los habían visto ya y lia In»» Ja-

aparecido de los contornos; la alarma se había» 

Eareído en toda la población y las puerta» ta b-
ian cerrado. 
Vamos i recibirlos dijo el alcalde*, no aaaes 

nos fusilen. Como dianlret no mo ha avisado algai" 
de la proximidad'do o»a gente. Yo sabia que Sai:' 
Cir andaba no lejos do la costa en busca A><* 
fuerzas do Reding; pero 4 la verdad oo lo crea 
tan cerca. 

Apenas hubo acabado de decir estas palab» 
se oyeron las trompetas de la caballería y el re* 
ble de la infantería formada á la entrada del f 

ue ?u caraiuns , y ame 
nazó dispararla contra el primero quo se avanzas? 
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